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Resumen 

El presente informe explora indicadores socioeconómicos que muestran cuál fue el 

impacto del sismo del 15 de agosto de 2007 para los pobladores de Ica y su 

economía. En particular, se utiliza información de encuestas de hogares relacionada al 

ámbito laboral. Si bien el shock negativo no se reflejó en el PBI, este sí ha tenido un 

impacto sobre el empleo y las tasas de participación, afectando a algunos grupos 

laborales más que a otros, como jóvenes o mujeres. Asimismo, los ingresos laborales 

se han reducido en cierta medida. Mediante un modelo econométrico se estiman los 

determinantes de la vulnerabilidad de los pobladores de Ica así como la efectividad de 

las estrategias utilizadas para enfrentar el shock negativo sufrido. 

 

Abstract 

This paper explores socioeconomic indicators that show the effect of the 15th August 

2007 earthquake over Ica economy and its population. Household survey data related 

to labor is used to observe these effects. Although the negative shock was not 

captured by the GNP indicator, employment and participation rates showed variation 

after the earthquake. The effect was divergent between labor groups, hurting 

particularly to women and young people, among other groups. In addition, labor 

income was affected after the earthquake. Using an econometric model, we estimate 

the determinants of vulnerability and the effectiveness of strategies to confront this 

negative shock. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

El Perú es un país altamente sísmico debido a que forma parte del denominado 

“Cinturón de Fuego del Pacífico”. La alta actividad sísmica está asociada a la 

interacción de dos placas tectónicas: la placa de Nazca y la placa Sudamericana. El 

terremoto más destructivo en la historia peruana se produjo en mayo de 1970 el cual 

causó severos daños materiales y pérdida de vidas humanas sobre todo en el 

departamento de Áncash. 

 

El 15 de agosto de 2007 el departamento de Ica fue golpeado por un terremoto de 7.9 

grados en la escala de Richter causando pérdidas a todo nivel, que hasta la 

actualidad, casi tres años después, no han sido del todo superadas. El fuerte sismo 

causó daños en 5 departamentos y en la Provincia Constitucional del Callao dejando 

un saldo de 596 fallecidos, 1,292 heridos y 434,614 damnificados, Asimismo, dejó 

48,208 viviendas destruidas, 45,500 viviendas inhabitadas y 45,813 afectadas. Los 

servicios de agua, luz, teléfono e internet colapsaron totalmente en Pisco, provincia en 

donde se produjeron el 90% de los daños.1 

 

Tabla 1.  
Daños causados por el sismo del 15 de agosto del 2007, por departamento 

 
Fuente: INDECI (2009). 

 

                                                 
1 INDECI (2009). 
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El departamento de Ica había venido mostrando tasas de crecimiento, sobre todo del 

empleo y PBI, altas en comparación con otros departamentos del país. Este 

crecimiento estaba sustentado fundamentalmente en el boom de la agroexportación 

que experimentó el Perú desde el año 2001.2  Esta actividad, intensiva en mano de 

obra, permitió que el empleo - incluso el registrado en el Ministerio de Trabajo - 

creciera a tasas elevadas en la región.  

 

El terremoto del año 2007 parece haber tenido un impacto diferenciado en términos de 

empleo según provincias al interior de la región. Mientras que en la provincia de Ica el 

empleo parece no haberse visto afectado, en la provincia de Pisco esta variable sí se 

vio bastante afectada y la provincia donde los pobladores experimentaron mayores 

reducciones de ingresos laborales fue Chincha. Asimismo, a pesar del crecimiento del 

empleo registrado, la tasa de pobreza sí aumentó de un año a otro, lo cual puede 

sugerir que fue el empleo informal (los más pobres) el más afectado por el desastre. 

 

El presente trabajo explora algunos indicadores económicos que muestren las 

consecuencias del sismo en Ica, en particular con información relacionada al ámbito 

laboral. El informe final se divide de la siguiente manera: en la sección 2 se analiza el 

marco teórico de referencia explorando el concepto de vulnerabilidad y las 

consecuencias económicas de un desastre natural. En la sección 3 se analiza 

evidencia empírica de efectos y estrategias de superación de desastres naturales en 

otras regiones. En la sección 4, con data de diversas fuentes, se trata de estimar cuál 

fue el impacto del sismo para los pobladores de Ica y para su economía en general. 

En la sección 5  se describen los resultados de la estimación econométrica de los 

determinantes de la vulnerabilidad de los pobladores de Ica y la efectividad de las 

estrategias utilizadas para enfrentar el shock negativo sufrido. Finalmente, en la 

sección 6 se detallan las conclusiones. 

 

 

 

 

 

 

                                                 
2 Chacaltana (2007). 
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II.  MARCO TEÓRICO DE REFERENCIA 

 

2.1 El concepto de vulnerabilidad y sus determinantes 

 

Según Naciones Unidas (2004), la vulnerabilidad se entiende como como la serie de 

“condiciones, determinadas por factores económicos, físicos, sociales, ambientales,  o 

procesos que incrementan la susceptibilidad de una comunidad ante el impacto de un 

shock negativo”. En este sentido, la vulnerabilidad es un aspecto adicional del 

bienestar.  

 

Pritchett, Suryahadi y Sumarto (2000) definen la vulnerabilidad, tanto para el caso de 

la pobreza como del desempleo, como “la probabilidad de empeorar la condición de 

bienestar a futuro”, es decir, de pasar de una situación de empleo a desempleo, de 

empleo adecuado a inadecuado o de situación de no pobreza a pobreza. 

 

Todos los días aumenta la incapacidad de las comunidades humanas para convivir sin 

traumatismos los efectos de los desastres naturales y a medida que aumenta nuestra 

vulnerabilidad también aumenta el carácter amenazante de estos shocks pues “ambos 

conceptos, el de amenaza y el de vulnerabilidad, se generan mutuamente y son 

inseparables”.3  

 

Según Bradshaw (2004), el concepto de vulnerabilidad es una combinación de 

factores externos (riesgo de sufrir un shock negativo) e internos (habilidad de 

enfrentarlos sin mayor daño). Así, la vulnerabilidad puede referirse a la limitación o 

falta de acceso a recursos de un grupo (vulnerabilidad como concepto pasivo) o a la 

falta de recursos para revertir una situación negativa (vulnerabilidad como concepto 

activo).  

 

El impacto de los fenómenos naturales está determinado por las circunstancias de 

cada país al momento de ocurrencia. Si un desastre ocurre en un Estado con 

relaciones de poder basadas en diversas características como el género o clase 

                                                 
3 Naciones Unidas (2008). 
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social, el impacto reflejará esta distinción afectando de forma diferenciada a cada 

grupo, en contra de aquellos que antes de la ocurrencia del fenómeno ya se 

encontraban en situación de desventaja.  

 

Las continuas transformaciones que han experimentado las sociedades de América 

Latina y el Caribe han hecho más vulnerable nuestro territorio. Entre las principales 

transformaciones se pueden mencionar las siguientes:  

- El crecimiento de la población acompañada de una mayor aglomeración de los 

nuevos pobladores en ciudades y que ocupan zonas no aptas para ser habitadas;  

- La continua urbanización de las regiones, que por sí sola no debiera considerarse 

como causa de una mayor vulnerabilidad, sin embargo, sumada a factores, como 

la ocupación de zonas de riesgo (lo cual los hace más vulnerables ante sismos, 

por ejemplo) o la transformación del uso del suelo (que originan riesgos como 

inundaciones o deslizamientos),  aumentan la vulnerabilidad de una población; 

- La pobreza, en tanto que el hecho de que una población sea más o menos pobre 

tiene un relación directa con su mayor o menor capacidad de resistencia a los 

efectos de determinados shocks.4 

 

Al 2008, cerca de la mitad de la población mundial vivía en áreas urbanas. Se estima 

que para el año 2009, este porcentaje se ha incrementado hasta superar el 70% de la 

población mundial. Como se mencionó, el crecimiento de las áreas urbanas no ha sido 

acompañado por la capacidad de los gobiernos de asegurar una adecuada 

infraestructura y servicios, de asegurar que este crecimiento de las ciudades se haga 

en una tierra segura y de asegurar un marco regulatorio adecuado para manejar los 

riesgos que ello implica. Según las Naciones Unidas (2009) cerca de mil millones de 

personas en el mundo viven en asentamientos informales y este número crece en 

aproximadamente 25 millones por año. 

 

Asimismo, evidencia de Asia, África y Latinoamérica muestra que la expansión de 

estos asentamientos informales está asociada con el rápido incremento de desastres 

relacionados con el clima en estas áreas. Por otro lado, en las áreas rurales, la 

vulnerabilidad física de las viviendas, escuelas y otro tipo de infraestructura que están 

                                                 
4 Cabe resaltar que el hecho de que las comunidades sean pobres hace que generen diversos 
mecanismos de superación que les permiten sobrevivir.   
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expuestas a diversos desastres como inundaciones, ciclones y terremotos lleva a una 

mayor mortalidad de los desastres. El aislamiento de varias poblaciones rurales 

pobres combinado con una subinversión en infraestructura y en prevención y 

capacidades para responder a estos eventos, incrementa riesgo de mortalidad y de 

pérdida de activos. La vulnerabilidad frente a estos riesgos puede incrementar la 

pobreza de aquellos hogares que por otras circunstancias ya se encontraban en dicha 

posición, generándose de esta manera una persistencia en la situación de pobreza. 

 

Otro factor que incide en una mayor vulnerabilidad es el deterioro de los ecosistemas. 

Mientras las personas han modificado los ecosistemas con el fin de incrementar la 

provisión de servicios, estas modificaciones han llevado a una menor capacidad de 

éstos para regularse, incrementando el riesgo de inundaciones o incendios. La tala 

indiscriminada de árboles, por ejemplo, aumenta la probabilidad de deslizamientos de 

tierra. En el Perú, la construcción de nuevos caminos en las laderas orientales de los 

Andes y en la selva central para incrementar la frontera agrícola ha llevado a un 

incremento de los deslizamientos de tierra reportados en la región desde 1980. 

 

Figura 1 
Perú: Redistribución del riesgo entre los años 1970 -85 y 1985-06 

 
Fuente: Naciones Unidas. 

 

Asimismo, la situación de pobreza es también un factor que aumenta 

significativamente la vulnerabilidad de las personas. Generalmente, las personas que 

resultan más afectadas por un desastre natural se encuentran en los quintiles más 

pobres. Además si bien, no se dispone de estadísticas específicas sobre los desastres 

donde se compare la situación de los pobres urbanos con el resto de los habitantes de 



8 
 

las ciudades o con los pobres del sector rural, existe consenso generalizado en la 

bibliografía sobre este tema. Las ciudades son las más vulnerables a las fuerzas de la 

naturaleza y dentro de la población urbana, los que enfrentan los mayores riesgos son 

por lo general los pobres (aunque no exclusivamente).5 Sin embargo, cabe resaltar 

que no solo la población más pobre está expuesta a los riesgos del desempleo y la 

pobreza, pues las fluctuaciones macroeconómicas afectan a los hogares que están 

más conectados al mercado, cuyos miembros son trabajadores asalariados. 

 

Según la OPS (2001), otro factor de riesgo que incrementa la vulnerabilidad ante los 

desastres naturales es el género de las personas; es decir, ser mujer. Esto se debería 

al rol social que han asumido las mujeres, por lo que, en general, tienen menor acceso 

a recursos, sufren de discriminación laboral, concentrándose justamente en la 

actividades de riesgo mencionadas anteriormente (actividades agrícolas, de 

autoempleo y en microempresas), por su mayor dedicación a tareas domésticas (que 

se ven obstaculizadas con los desastres naturales). 

 

En esta misma línea, Bradshaw (2004) realiza un análisis enfocado en la 

vulnerabilidad según género, reconociendo que las mujeres se encuentran en 

desventaja frente a los hombres al ocurrir un fenómeno natural. La autora menciona 

indicadores de vulnerabilidad, los cuales pocas veces toman en cuenta un enfoque de 

género, por lo cual propone una desagregación por sexo. Entre los indicadores de 

vulnerabilidad que encuentra se pueden mencionar: 

- La tasa de pobreza, que a pesar de ser un buen indicador de la vulnerabilidad de 

un hogar falla en identificar las desigualdades al interior del mismo en la 

repartición de bienes  

- Falta de un ingreso estable 

- Dependencia del hogar de un solo perceptor o un solo tipo de ingreso 

- Tipo de empleo del perceptor de ingresos 

- El acceso a recursos para generar ingresos 

- El acceso a crédito para generar ingresos 

- Condiciones de salud 

- Falta de alfabetización 

- Organización comunal 

                                                 
5 Banco Mundial (2003). 
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- Acceso a caminos 

 

A la vez, en el informe se reconoce que una variable adicional que puede generar 

mayor vulnerabilidad en los hogares es la presencia de jefe de hogar mujer. 

 

Por otro lado, se han realizado múltiples esfuerzos para medir la vulnerabilidad de un 

país ante un desastre natural. Sin embargo, muchos de ellos se han enfocado o 

basado en el impacto histórico y han pasado por alto la naturaleza dinámica de la 

vulnerabilidad, que exige una perspectiva de futuro. Si bien, la mirada histórica es 

importante, pues permite comprender los factores que contribuyen a la vulnerabilidad, 

la naturaleza y la escala de la vulnerabilidad; esto factores son altamente dinámicos y 

están en constante flujo debido que las acciones humanas influyen continuamente en 

la vulnerabilidad.  Así, los hogares pueden ser víctimas de trampas de pobreza debido 

a que ciertos shocks negativos pueden ir más allá de un impacto transitorio y tener un 

efecto duradero para ellos. 

 

Se han podido identificar algunos factores que generan una mayor vulnerabilidad ante 

desastres, lo cual nos servirá para conocer las características de los que 

experimentaron un mayor shock negativo con el sismo de Ica. 

 

2.2 Consecuencias económicas de los fenómenos naturales 

 

Los efectos económicos de un desastre son variados y afectan múltiples aspectos 

sociales y económicos. Una clasificación útil planteada en BID (2001) es la siguiente: 

 

- Efectos sobre la población: número de muertos, número de heridos, modificación 

en estructura de ingresos familiares, etcétera.  

- Efectos sobre los sectores económicos: pérdidas de producción y empleo 

causadas directamente por el desastre, incrementos de producción empleo 

causadas por la reactivación económica luego de un desastre; tanto para sectores 

formales como informales o por ramas de actividad.  

- Efectos sobre la infraestructura: tipo de infraestructura dañada o perdida 

totalmente, variación en cobertura de infraestructura útil para prestar servicios a la 

población, daños o pérdidas de viviendas. 
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- Efectos sobre la gestión local: reducción de ingresos de autoridades locales, 

reducciones en los montos de inversión pública por reasignaciones presupuestales 

e incrementos por obras de reconstrucción, variaciones en los montos de inversión 

en gasto social. 

- Efectos sobre el medio ambiente: recursos naturales afectados por desastre o 

modificados por desastre. 

- Efectos indirectos: disminución de ingresos relativos como consecuencia de la 

inflación en la zona afectada. 

 

El impacto de los desastres naturales siempre ha sido devastador, sobre todo para los 

países en desarrollo que usualmente carecen de adecuados planes de prevención y 

además de recursos suficientes para hacer frente a las cuantiosas pérdidas causadas 

por el desastre. Aparte de la pérdida de vidas humanas también encontramos las 

pérdidas económicas, que pueden ser duraderas tanto a nivel local como nacional. A 

nivel macroeconómico los impactos de un desastre se pueden medirse en términos de 

la reducción en la oferta y demanda agregadas. Debido a que un menor nivel de 

ingresos genera deflación y pérdida de empleos,6 se necesitan los adecuados 

instrumentos tanto fiscales como monetarios para enfrentar este tipo de shocks. 

 

Los impactos económicos de largo plazo generalmente son difíciles de cuantificar. 

Usualmente, se pone más énfasis en las pérdidas directas, como los costos 

financieros de las pérdidas en infraestructura, que son más fáciles de medir.  Sin 

embargo, hay una serie de costos secundarios e indirectos que pueden afectar el 

crecimiento de largo plazo, teniendo efecto en variables como la distribución del 

ingreso y las tasas de pobreza.   

 

Según un estudio del  Banco Mundial (2004), los activos de capital y otros recursos 

pueden ser dañados severamente por los desastres naturales, y la productividad del 

capital y trabajo que no ha sido afectado puede reducirse. Asimismo, los desastres 

naturales pueden interrumpir los planes de inversión de largo plazo tanto del capital 

físico como el humano. Por ejemplo, los gobiernos pueden desviar los recursos, que 

inicialmente iba a ser asignados a proyectos de inversión, a un fondo para el alivio y 

rehabilitación de las zonas e infraestructura afectada. Además, estos fondos de 

                                                 
6 Banuri (2005). 
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reconstrucción y/o rehabilitación pueden ser financiados mediante endeudamiento 

externo e interno incrementando los futuros servicios de la deuda, pudiendo poner en 

peligro la sostenibilidad fiscal. Por otro lado, los desastres y los riesgos asociados 

pueden contribuir a crear un ambiente de inestabilidad económica e incertidumbre que 

puede frenar la inversión privada. Estos factores contribuyen a reducir el crecimiento 

de largo plazo de la economía. 

 

Las consecuencias económicas de un desastre pueden ser muy diversas debido a la 

amplitud de aspectos relacionados a la vida de la población afectada. Nuestro estudio 

se enfocará en las variables relacionadas al ámbito laboral, como el empleo y los 

ingresos. 
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III. IMPACTO DE LOS DESASTRES NATURALES: ALGUNOS ESTUDIOS  

 

3.1 Evidencia empírica sobre el impacto económico de un desastre natural 

 

Numerosos estudios han tratado de explorar cuáles han sido los impactos de los 

desastres naturales sufridos en diversos países. Estos pueden ser de diversa índole, 

tanto económicos, sociales o psicológicos; afectando a sectores específicos de la 

población. 

 

En un estudio para El Salvador luego del terremoto del año 2001 (Cepal 2001), se 

identificaron como factores que agravan la vulnerabilidad ante un shock negativo a la 

pobreza, el desempleo, el porcentaje de empleo femenino y al tipo de vivienda de los 

ocupados. 

 

Según este estudio, dado que los daños en viviendas pueden ser los mayores a causa 

de un sismo, el sector de micro y pequeñas empresas (MYPE), que no suelen contar 

con un local propio, puede verse severamente afectado, siendo un factor adicional de 

riesgo pertenecer a este grupo.  

 

Para el sector agrícola, la pérdida de superficie cultivable constituye un riesgo que 

incrementa la posibilidad de pérdida de ingresos laborales de los productores, así 

como incrementa la posibilidad de pérdida del empleo para los trabajadores del sector.  

  

Para el estudio de los efectos del huracán Mitch en Centroamérica (Bradshaw 2004), 

se estimaron como impactos directos: 

- Mayor mortalidad   

- Incremento de la mortalidad masculina, la pérdida de 85 mil viviendas en 

Honduras y 145 mil en Nicaragua 

- Gran pérdida de infraestructura social (escuelas, hospitales, centros de salud), 

generando un efecto indirecto negativo sobre estudiantes 

- En Nicaragua, el 76% de la población dedicada a actividades agrícolas fue incapaz 

de sembrar al año siguiente, con un mayor efecto en hogares con jefe de hogar 

mujer 

- Reducción de la tasa de participación femenina en ámbitos rurales en Nicaragua 
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- Reducción de empleo en manufactura, sector que empleaba mayor cantidad de 

mujeres en Nicaragua 

- Mayores tasas de participación femenina si la mujer era jefe de hogar (búsqueda 

de ingresos) pero menores si la mujer no lo era (mayor dedicación al trabajo en el 

hogar) 

 

Entre los impactos indirectos, se mencionan un gran incremento de las migraciones en 

busca de trabajo en Nicaragua. En Honduras también se reportó este efecto negativo, 

con la particularidad de que el migrante era el jefe de hogar. Este hecho tuvo una 

mayor repercusión negativa sobre las mujeres no jefes de hogar, pues se volvieron 

dependientes de remesas que no llegaban a tiempo y perdieron activos para financiar 

la migración.  

 

También se reportó como efecto indirecto un “impacto psicológico” después del 

Huracán Mitch debido a la falta de recursos para lidiar con la situación y la inseguridad 

en las calles. Si bien estos problemas ya existían antes del paso del huracán, se 

agravaron después de este. Este efecto psicológico está relacionado sobre todo al 

daño a la propiedad, el periodo que pasó la persona en un refugio y si algún familiar 

murió a consecuencia del huracán. En El Salvador, este efecto fue más grave para las 

mujeres.  

 

Finalmente, aunque con data no concluyente, se reportó un incremento en violencia 

contra la mujer. 21% de personas en Nicaragua manifestaron que después del 

desastre hubo un incremento de este indicador, aunque no exista un vínculo claro 

entre percepción de violencia y las variables de impacto. Sin embargo, se reconoce el 

peligro de violencia contra mujeres jóvenes en refugios, al existir pocas denuncias 

contra gente que habita en el mismo lugar. Aunque la violencia doméstica o sexual no 

puede atribuirse directamente al huracán Mitch, este contribuyó a exacerbar procesos 

ya existentes. 

 

Según un informe de la OIT (2010) sobre el impacto en el empleo del terremoto 

ocurrido en Chile en febrero de 2010, los daños de éste fueron diferenciados según 

territorio, rama de actividad económica, tamaño de empresa y situación previa al 

terremoto. De acuerdo al informe los sectores más afectados fueron la pesca, hoteles 
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y restaurantes y agricultura. Asimismo, las microempresas y las empresas 

unipersonales fueron las que sufrieron las mayores consecuencias y las que 

presentaron los mayores inconvenientes para reanudar sus actividades. El terremoto 

trajo como consecuencia una pérdida neta de 67 mil empleos en las cuatro regiones 

afectadas7 en donde el 60% del total corresponde a mujeres. 

 

En Perú, la mayoría de estudios sobre efectos de desastres naturales se han centrado 

en las zonas rurales y para actividades agropecuarias. Esto puede deberse a que son 

los tipos de desastres naturales (sequías o inundaciones) más comunes, no existiendo 

antecedentes de terremotos de alta intensidad en años recientes con data suficiente 

como para realizar estudios de impacto.  

 

Un ejemplo de esto es la escasa información luego del sismo ocurrido en la zona sur 

del país, que fue seguido de un tsunami, en junio de 2001. Solo un estudio de 

Macroconsult indicó que en Moquegua se redujo el PBI regional en 6.9%.8 En este 

caso, se señaló que luego de un año la producción de Moquegua volvió a los niveles 

previos a la catástrofe. Salvo estudios sobre efecto de las construcciones, no se ha 

hecho un análisis de tipo más económico de este desastre natural tan reciente. 

 

Entre los estudios que cuentan con información sobre shocks negativos y estrategias 

utilizadas para enfrentarlos, el estudio de Chacaltana (2006) nos muestra el efecto de 

distintos tipos de shocks que sufre la población, siendo los desastres naturales los 

más comunes. Los más afectados para este tipo de desastres naturales serían los 

más pobres, por lo que las actividades de prevención tendrían efectos sobre la 

reducción de la pobreza. 

 

3.2 Evidencia empírica sobre estrategias para enfrentar shocks adversos 

 

Teóricamente, no se puede afirmar a priori qué estrategias pueden ser más efectivas 

que otras, por lo que solo se puede saber su impacto una vez que se han realizado en 

zonas de desastre. Las estrategias, en general, dependerán de los recursos 

disponibles con los que cuente la población. 
                                                 
7 La Región Bernando O´Higgins, la Región del Maule, la Región del Bío Bío y la Región de la 
Araucanía. 
8 El Comercio (2007). 
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Bradshaw (2004) indica que las iniciativas de reconstrucción deben tener en cuenta 

algunos hechos, como hacer un balance entre efectos de corto y largo plazo, pues 

algunas estrategias implementadas beneficiosas en el corto plazo, en el largo plazo 

podrían ser perjudiciales (como la reconstrucción de la vivienda en la misma zona del 

desastre, por ejemplo). Asimismo, se debe tener en cuenta que si bien se puede 

incrementar el bienestar del hogar, no necesariamente el de todos los miembros del 

hogar o que las estrategias implementadas por mujeres en beneficio del hogar, no 

necesariamente son beneficiosas para ellas mismas. 

 

En general, las estrategias serán distintas entre hogares según este requiera solo 

minimizar riesgos y manejar las pérdidas de activos; en tal caso se optará por 

reducciones de consumo, un cambio en el sistema de producción agrícola, la venta de 

animales pequeños, migraciones o buscar ingresos en el sector informal. En un caso 

más extremo, de encontrarse en la indigencia, los miembros del hogar tendrían que 

optar por una migración masiva. 

 

Después del huracán Mitch en 1998, las estrategias adoptadas por los hogares en 

Nicaragua fueron las mismas que para otros periodos de crisis, siendo las principales: 

- Las migraciones de uno o más miembros del hogar en busca de trabajo. En 

particular este es un mecanismo empleado por hombres hacia países vecinos o a 

Estados Unidos. 

- El intercambio de recursos y la constitución de redes de apoyo, como cuidado de 

niños y preparación de comidas para la comunidad. 

 

Un resultado interesante del estudio de Chacaltana (2006) es que entre las estrategias 

para enfrentar shocks mencionadas en el documento, se hace énfasis en que no solo 

se espera la ayuda del gobierno, sino que se recurre a otro tipo de actividades, como 

acciones de autoayuda para superarlos. 

 

El trabajo de Trivelli (2005) estudia el efecto de la sequía entre los años 2003 y 2004 

en los valles de Piura para el caso de pequeños productores agropecuarios. El 

documento, analizando dos casos específicos, busca responder a la pregunta de 

cómo estos productores hicieron frente a este shock climático. En ambos casos las 
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estrategias que se utilizaron para enfrentar la sequía fueron en su mayoría iniciativas 

privadas (siembra diversificada, alquiler de tierras, no sembrar una porción de tierra, 

entre otras). Sin embargo, no todos pueden acceder a estos mecanismos; los 

productores más pobres tienen menos opciones para enfrentar el shock y se ven 

obligados a disminuir su consumo. Las redes sociales y familiares son claves para 

enfrentar shocks idiosincráticos (que afectan a una sola familia o individuo) pero no 

para enfrentar shocks covariados (que afectan a una gran cantidad de individuos a la 

vez), como una sequía. 

 

En el informe final del estudio se tratará este tema más a fondo para el caso de Ica, 

para conocer cuáles fueron las estrategias más utilizadas por la población para hacer 

frente a este desastre y cuáles de ellas fueron más efectivas. 

 

3.3. Estudios sobre el sismo del año 2007 en Ica 

 

Sobre los efectos del sismo en Ica algunos estudios fueron elaborados poco después 

de su ocurrencia ante la incertidumbre de no saber si este shock negativo afectaría el 

espectacular crecimiento de la región observado en años anteriores. Uno de ellos fue 

el reporte del Scotiabank (2007), en el que se concluyó que el terremoto en Ica no 

afectaría el crecimiento del PBI nacional ni las cuentas fiscales dada su contribución 

marginal a ambos indicadores (solo 5%). Sin embargo, Ica sí vería afectada su 

actividad productiva y necesitaría del incremento del gasto público como factor 

adicional de crecimiento. 

 

En el Marco Macroeconómico Multianual (MEF 2008) también se incluyó un cálculo de 

costos que implicaría este desastre natural, y a diferencia del reporte del Scotiabank, 

se hizo énfasis en que las pérdidas a causa del sismo sí tendrían un impacto 

económico y social en todo el país (reducción del PBI nacional en 0.38 puntos 

porcentuales), particularmente en Ica (caída de 6% del PBI), así como una elevación 

en el nivel de precios ante la escasez. Se mencionó la pérdida material (37,000 

familias sin vivienda, infraestructura pública destruida o afectada, servicios básicos 

interrumpidos), calculándose un costo de reconstrucción de infraestructura pública de 

US$220.7 millones. Observando los resultados de la ENAHO, solo 15% de 

entrevistados manifestaron haber recuperado sus bienes después de un desastre 
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natural, lo que sin duda incrementaría las tasas de pobreza de la región, dado que 

además de la pérdida material, la capacidad de generar ingresos en el corto plazo se 

habría reducido considerablemente.  

 

Aunque menos tratado en la literatura sobre el tema, el impacto que los desastres 

tienen en el plano laboral también puede ser importante, especialmente si “la 

desaparición de infraestructura productiva paraliza o retarda la actividad económica en 

general, afectando los niveles de ingreso y empleo de la población del sector formal, 

pero también tiene un gran impacto entre los sectores que basan su forma de 

subsistencia en esquemas informales o incluso ilegales” (BID 2001).  

 

Respecto de la situación del empleo, después de la aplicación de las Encuestas 

Rápidas de Disponibilidad y Recuperación del Empleo (ERDRE) en tres provincias de 

Ica se realizó un informe con los resultados de la encuesta (MTPE, OIT y PNUD 

2008). Este informe indicó que tanto Chincha como Pisco habrían sufrido de un 

incremento del desempleo y una reducción de la tasa de empleo como consecuencia 

del sismo. Los resultados más interesantes se refieren a las transiciones en la 

condición de actividad: para toda la zona afectada, del total de ocupados, solo 9% 

pasaron a ser desempleados y 3% inactivos; de los desempleados, 19% pasaron a ser 

ocupados y 4% se volvieron inactivos; finalmente, casi todos los inactivos continuaron 

siéndolo.  

 

Por ramas de actividad, el informe indica que la mayor parte del empleo se 

concentraba en servicios personales, industria y comercio. En lo referente a ingresos 

laborales, se distinguen dos grupos con signo opuesto: aquellas en las que cayeron 

los ingresos son las actividades extractivas, industria, construcción y comercio; y 

aquellas en las que aumentaron los ingresos son transporte y servicios.  

 

En general, se puede afirmar que la literatura relacionada a desastres naturales se ha 

centrado en vulnerabilidad para el sector rural o la población dedicada a actividades 

agropecuarias; lo cual no es del todo compatible con nuestra propuesta de 

investigación pero nos resulta útil conocer las estrategias utilizadas para enfrentar 

shocks de este tipo, y como la ayuda del gobierno no siempre parece ser la más 

efectiva de ellas.  
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Centrándonos en los efectos del sismo en Ica, se concluye que el nivel de actividad en 

Ica ha decrecido, y que este shock también ha tenido impacto negativo en el empleo e 

ingresos laborales pero con efectos diferenciados para distintos grupos de la PEA 

ocupada.  

 

Después de los análisis iniciales sobre la ocurrencia del sismo, el tema no volvió a ser 

tratado en otros trabajos de investigación, por lo que se espera que el presente 

informe aporte información que pueda ser utilizada en nuevos diagnósticos de la 

situación y como modelo para futuros estudios sobre desastres naturales en Perú. 
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IV. EVIDENCIA EMPÍRICA: EFECTOS DEL SISMO EN ICA 

 
4.1 Cifras del Censo de Población y Vivienda 20079 

 

En la presente sección se muestra un resumen de los indicadores considerados más 

importantes extraídos del XI Censo de Población y VI de Vivienda de 2007. Estos 

indicadores nos ofrecen una primera aproximación a la situación de las provincias en 

Ica, en las que se muestra que existía una situación de vulnerabilidad. 

 

En general, se observa en la tabla 2 que Ica tiene mejores indicadores 

socioeconómicos que a nivel nacional. Así, la pobreza monetaria solo alcanzó al 

15.1% de la población de Ica, mientras que a nivel nacional esta afectó al 39.3%. La 

desigualdad a nivel nacional (medida con el coeficiente de Gini de ingresos) es de 

0.42 mientras que para Ica solo es de 0.26. Sin embargo, en el cálculo de la pobreza 

no monetaria, a nivel nacional el 40.7% de la población tiene al menos una necesidad 

básica insatisfecha (NBI), mientras que en Ica 42.7%, siendo la más común el 

hacinamiento (23.8%) y las características físicas inadecuadas (23.1%).  

 

Respecto de los indicadores de empleo, en comparación con los indicadores a nivel 

nacional, un mayor porcentaje de la PEA se encuentra ocupada en Ica (95.8% vs. 

95.5%) y se observan que menores porcentajes de la población son trabajadores 

independientes con educación secundaria (21.5% vs. 29.6%), autoempleados y 

empleados de microempresas (50.8% vs. 63.5%) o poseen bajo nivel educativo 

(14.8% vs. 26.2%).  

 

La población analfabeta a nivel nacional alcanza el 7.1% mientras que en Ica este 

indicador es un tercio, pues solo 2.8% de la población lo es. Si se observa el indicador 

de analfabetismo femenino, nuevamente Ica presenta un menor porcentaje: solo 4.2% 

de las mujeres mientras que a nivel nacional este indicador llega a 10.6%. Con 

respecto a la población en edad escolar que no asiste a la escuela se observa la 

misma situación. La población que no cuenta con ningún seguro de salud es 

ligeramente mayor a nivel nacional (57.7%) que en Ica (57.1%).  

                                                 
9 Solo se han considerado las provincias de Ica, Chincha y Pisco por ser las mismas consideradas 
en la ERDRE, sin embargo, la información incluyendo las provincias de Nazca y Palpa se puede 
consultar en el Anexo. 



20 
 

Tabla 2.  
Indicadores del Censo 2007 para Ica y provincias 

Indicador Perú 
Dpto. de 

Ica   

Provincias 
Ica Chincha Pisco 

Población Total (Miles) 28,221 728   n.d. n.d. n.d. 
Población Censada (Miles) 27,412 712   321 194 126 

Urbana 75.9 89.3   91.5 88.9 87.6 
Rural 24.1 10.7   8.5 11.1 12.4 

Hogares (Miles) 6,754 181   81 49 32 
Con jefe de hogar mujer 28.5 29.9   32.3 27.2 27.8 

Pobreza             
Incidencia de pobreza total 39.3 15.1   15.6 21.5 22.7 
Coeficiente de Gini 0.42 0.26   0.27 0.25 0.26 
Población en hogares con al menos una 
NBI 40.7 42.7   37.6 50.8 50.8 
Población en hogares por tipo de NBI             

Caracteristicas físicas inadecuadas 11.9 23.1   17.6 32.1 31.2 
Hacinamiento 20.0 23.8   23.0 28.4 24.9 
Sin desagüe de ningún tipo 17.2 13.9   10.3 14.0 23.4 
Con niños que no asisten a la escuela 7.0 3.9   3.8 4.2 3.6 
Con alta dependencia económica 6.9 2.5   2.0 2.5 3.6 

Empleo             
Población Económicamente Activa(PEA) 10,638 290   135 78 48 
PEA ocupada 95.5 95.8   96.1 96.0 94.3 
PEA ocupada con trabajo independiente y 
que tienen a lo más educación  secundaria 29.6 21.5   18.0 23.7 25.2 

Tasa de autoempleo y empleo en 
microempresa 63.5 50.8   45.3 50.9 59.0 

Porcentaje de fuerza laboral con bajo nivel 
educativo 26.2 14.8   11.7 17.3 17.7 
Educación             
Tasa de analfabetismo total 7.1 2.8   2.4 2.7 3.3 
Tasa de analfabetismo femenino 10.6 4.2   3.5 4.1 4.9 
Población en edad escolar (6 a 16 años) 
que no asiste a la escuela y es analfabeta 1.6 0.6   0.60 0.60 0.60 
Salud             

Población que no tiene ningún seguro de 
salud 57.7 57.1   55.2 55.4 62.8 

Nota:se ha sombreado la provincia con el mayor indicador. 
Fuente: INEI - Censos Nacionales 2007: XI de Población y VI de Vivienda. 
 

Respecto de las tres provincias consideradas en la tabla 2, se observa que Pisco y 

Chincha presentan similares datos de pobreza no monetaria, aunque Pisco tiene una 

mayor incidencia de pobreza monetaria (22.7). En general, Pisco ha sido la provincia 

con los indicadores de empleo más negativos. 
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En síntesis, Ica presenta mejores indicadores de pobreza, empleo, educación y salud 

que a nivel nacional, sin embargo, las diferencias a nivel provincial saltan a la vista al 

observar que Pisco tiene los menores indicadores de todas las variables, justamente 

la provincia que según datos de la ERDRE fue más afectada. Puede haber ocurrido 

una conjunción de factores externos (el epicentro del sismo), así como factores 

internos (población más vulnerable). 
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4.2 Cifras de la ERDRE 

 
La presente sección analizará la información proveniente de la Encuesta Rápida sobre 

Disponibilidad y Requerimientos de Empleo (ERDRE) cuyo objetivo fue evaluar el 

impacto del sismo en la PEA Ocupada en las áreas urbanas de las provincias de Ica, 

Chincha y Pisco. La encuesta toma tres momentos del tiempo para estas tres 

provincias: una semana previa al sismo, dos meses después del sismo y tres meses 

después del sismo.   

 

a. Efectos sobre la población y viviendas10 

 

En la tabla 3 se observan los altos porcentajes de viviendas afectadas, que dan 

cuenta de la magnitud del sismo. Así, la mayor cantidad de viviendas afectadas sobre 

el total se ubicaron en la provincia de Chincha (92% de un total de 41 mil), seguido de 

Pisco (85%) e Ica (77%). La mayoría de las viviendas afectadas en la zona sufrieron 

de derrumbe parcial en las tres provincias; en segundo lugar, de derrumbe total en las 

provincias de Chincha y Pisco, mientras que en Ica de daños menores. En menor 

magnitud, las viviendas afectadas en las tres provincias sufrieron de inundaciones. 

 

Tabla 3.  
Efectos del sismo en las viviendas por ciudades 

(Porcentajes) 

  Ica Chincha Pisco Total 

Total viviendas de la zona 56,685 40,816 25,108 122,609 

% de viviendas afectadas 77 92 85 84 

Magnitud de daños         

Derrumbe total 20.1 28.4 31.2 25.5 

Derrumbe parcial 49.6 58.9 40.1 51 

Inundación 0 0 0.3 0.1 

Daños menores 30.2 12.7 28.5 23.4 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 
Fuente: ERDRE (2007). 

 
La encuesta también muestra que aproximadamente en un 19% de viviendas se 

desarrollaba algún tipo de actividad económica, siendo la más común el 

                                                 
10 El número total de viviendas y de población se han tomado de MTPE (2007), los cuales difieren 
del Censo 2007. 
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establecimiento de una tienda o bodega (53.8% en Ica, 57.8% en Chincha y 56.9% en 

Pisco), seguido de talleres o restaurantes y cafés (tabla 4).  

 

Tabla 4. 
Efectos del sismo en las viviendas con actividad económica por  ciudades 

(Porcentajes) 

  Ica Chincha Pisco Total 

Total de viviendas (miles) 56.7 40.8 25.1 122.6 

Realizaba actividad o negocio 
en vivienda antes del sismo 18.7 20.2 16.6 18.8 

Tiendas/bodegas 53.8 57.8 56.9 55.8 

Talleres 20 7.8 12.5 14.3 

Restaurantes/café 4.6 23.4 13.9 13 

Otros 21.5 11 16.7 16.8 

          
Disminuyó producción de 
actividad de la vivienda  78.5 90.6 94.5 85.7 
Maquinaria, equipo o 
herramientas afectados         

Se perdieron (inutilizadas) 8.9 63 34.6 35.1 
Parcialmente pero 
funcionando 48.9 22.2 28.9 34.7 

Dejaron de funcionar 8.9 9.3 13.5 9.8 

No fueron afectadas 33.3 5.6 23.1 20.4 
Fuente: ERDRE (2007). 
Elaboración: propia. 
 

El 86% de los hogares encuestados en los que se desarrollaba una actividad 

económica indicaron que esta producción se redujo como consecuencia del sismo. En 

mayor medida, la producción se redujo en Pisco (94.5%) y luego en Chincha (90.6%) 

e Ica (78.5%), a pesar de no ser Pisco la provincia con mayor porcentaje de viviendas 

con actividad económica. Sin embargo, fue en Chincha donde más se vieron 

afectados la maquinaria, equipo o herramientas utilizados para llevar a cabo esta 

actividad económica en la vivienda, con un 63% de hogares que sufrieron esta 

pérdida, seguido de Pisco (34.6%) e Ica (8.9%). 

 

La tabla 5 muestra una aproximación a la población afectada. Según esta información, 

la mayor parte de heridos se registraron en Pisco (3.2%) del total encuestados, 

mientras que en Chincha solo el 2.3% y en Ica 1.7%.  
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Tabla 5 
Población afectada por el sismo 

(Porcentajes) 

Ica Chincha Pisco Dpto. de Ica 

Ilesos Heridos  Ilesos Heridos Ilesos Heridos Ilesos Heridos 

Sexo 

Hombre 48.9 38.5 48.9 48.5 50.2 37.5 49.2 41.7 

Mujer 51.1 61.5 51.1 51.5 49.8 62.5 50.8 58.3 
Edad 
reagrupada 

Menos de 15 23.7 15.4 26.5 12.1 26.2 10.9 25.2 12.9 

15 a 29 28.8 11.5 27.7 21.2 30.1 20.3 28.7 17.6 

30 a 49 24.7 30.8 23.3 9.1 24.4 26.6 24.2 21.9 

50 y más 22.8 42.3 22.4 57.6 19.4 42.2 21.9 47.6 
¿Continúa en la vivienda o en la zona del sismo? 

Sí 98.7 100 86.1 84.8 87.1 84.5 92.1 89.7 

No 1.3 0 13.9 15.2 12.9 15.5 7.9 10.3 
Nota: se han omitido los porcentajes de fallecidos por ser bajos (se registraron solo 9 casos en 
la encuesta). 
Fuente: ERDRE (2007). 
Elaboración: propia. 

 

Del total de afectados en el departamento, 58.3% eran mujeres, con porcentajes 

mayores en Pisco (62.5%). Asimismo, de la población afectada, el 17.6% eran jóvenes 

entre 15 y 29 años, el 12.9% tenían menos de 15 años y el 21.9% tenían entre 30 y 49 

años. Cabe resaltar, que del total de la población que resultó herida a causa del 

sismo, el 47.6% tenía de 50 años a más, lo que demuestra una mayor vulnerabilidad 

de este grupo etario en todas las provincias. Finalmente, los datos muestran que la 

mayor cantidad de personas continuaron viviendo en la zona del sismo, especialmente 

en la provincia de Ica y en menor medida en Chincha y Pisco.  

 

b. Efectos sobre el empleo11 

 

Con respecto al empleo, la tasa de desempleo de incrementó en 6.5 puntos 

porcentuales dos meses después del sismo y tres meses después se había 

                                                 
11 En las siguientes secciones la referencia a “Antes del sismo” se referirá a la situación previa una 
semana anterior al sismo, “Después del sismo” a l impacto del sismo en el momento de la 
entrevista (dos meses después des la ocurrencia del sismo” y “En un mes” a tres meses después 
del sismo. 
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incrementado en 7.6 puntos porcentuales (de 12% a 20%), manteniéndose el total de 

Inactivos sobre la PET prácticamente constante (gráfico 1).  

 

Este resultado es diferente entre las provincias analizadas. Dos meses después del 

sismo la tasa de desempleo se había incrementado en todas las provincias. El 

incremento más significativo se dio en la provincia de Pisco, en donde el desempleo 

aumentó en más de 15 puntos porcentuales.  

 
Gráfico 1 

Situación de la PET antes y después del sismo por ciudades 
 

Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia. 
 
 

En Chincha, el desempleo aumentó cerca de 9 puntos porcentuales. Por el contrario, 

en la provincia de Ica el desempleo apenas se incrementó 0.2 puntos. A tres meses 
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del sismo, la tasa desempleo disminuyó ligeramente respecto al mes anterior a 20% 

en Chincha y 25% en Pisco, aunque en Ica se incrementó (probablemente debido a 

otros factores). Sin embargo, la tasa de desempleo seguía en niveles mucho más 

altos que antes del desastre. 

 

Al comparar estos mismos indicadores de empleo según sexo, se observa que las 

mujeres han sido las más afectadas con el sismo. En el caso de los hombres, la tasa 

de ocupados sobre el total de la PEA se redujo dos meses después del sismo pero se 

incrementó a 84% a tres meses del sismo. Por el contrario, en el caso de las mujeres 

esta tasa cayó 8% y tres meses después del sismo se redujo en 5% más, por lo cual, 

en total, en 3 meses la tasa de desempleo se incrementó de 13% a 26%, mientras que 

la de los hombres de 12 a 16%. También se puede observar que mientras el 

porcentaje de inactivos sobre el total de la PET se mantuvo casi constante entre los 

hombres, la tasa de las mujeres se redujo en 3%, mostrando que más mujeres 

ingresaron al mercado laboral ya sea consiguiendo trabajo o buscando uno. 

 

Gráfico 2 
Situación de la PET antes y después del sismo por sexo 

Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia 
 

¿Qué ocurrió exactamente con cada grupo ocupacional entre antes y después del sismo? 

La tabla 6 nos da un alcance sobre cuántos trabajadores pasaron al desempleo y cuántos 

optaron por dejar de pertenecer a la PEA. Del total de 195 mil ocupados en el 

departamento de Ica antes del sismo, 88.4% continuaron como tales, mientras que 9.2% 

pasaron a ser desocupados y 2.5% dejaron la fuerza laboral (ver tabla 6).  
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Nuevamente pueden observarse las diferencias entre provincias. Pisco es la provincia en 

la cual solo 77% de los ocupados antes del sismo lo continuaron siendo después de 

ocurrido el fenómeno natural, mientras que en Ica este porcentaje es de 96.2%, 

mostrando un menor efecto sobre la PEA Ocupada antes del sismo. 

 
Tabla 6 

Transiciones entre categorías de la PET por ciudades 
(Porcentajes) 

 
Después del sismo 

Antes del sismo Ocupados Desocupados Inactivos Total 

Dpto. de Ica 

Ocupados 88.4% 9.2% 2.5% 194,686 

Desocupados 19% 77.3% 3.8% 27,624 

Inactivos 1.4% 1.5% 97.1% 190,442 

Total 179,896 42,032 190,824 412,752 
Prov. de Ica 

Ocupados 96.2% 2.7% 1.1% 89,425 

Desocupados 21.8% 73.6% 4.6% 14,172 

Inactivos 0.7% 1.8% 97.4% 88,937 

Total 89,752 14,497 88,285 192,534 
Prov. de Chincha 

Ocupados 84.9% 12.1% 3% 64,764 

Desocupados 15% 80% 5% 7,725 

Inactivos 1.7% 1.2% 97.1% 61,933 

Total 57,168 14,807 62,447 134,422 
Prov. de Pisco 

Ocupados 76.7% 18.6% 4.7% 40,497 

Desocupados 17.2% 82.8% 0% 5,727 

Inactivos 2.3% 1.2% 96.5% 39,572 

Total 32,976 12,728 40,092 85,796 
Nota: los porcentajes son calculados por filas. 
Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia 

 

 

Si observamos el gráfico 3, vemos que el efecto también fue diferenciado según 

actividad económica. De un total de 189.2 mil trabajadores antes del sismo la cifra se 

redujo a 175.6 mil. Se observa que hubo una reducción de empleos en todas las 
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actividades. De ellos, el sector servicios fue el más afectado, pasando de 53.7 mil 

trabajadores a 48.8 mil, seguido del sector comercio y la industria. 

 

Gráfico 3 
Población ocupada antes y después del sismo por actividad económica 

 
 

Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia. 

 

Al analizar las variaciones del empleo por actividad económica en cada provincia se 

observa, en primer lugar, que el empleo en la provincia de Ica casi no fue afectado. En 

segundo lugar, observamos que Pisco es la provincia más afectada en términos 

globales de empleo, con una reducción del empleo de 17.9%. Mientras en Ica la PEA 

ocupada disminuyó solo en los sectores de servicios (-1.2%) y comercio (-1.7%), en 

total el empleo creció casi en 1%. Con respecto a la provincia de Chincha, la población 

ocupada disminuyó en todos los sectores económicos, siendo los sectores con 

mayores caídas el sector de servicios (-17.1%) y comercio (-13.6%). Finalmente en la 

provincia de Pisco, al igual que Chincha, todos los sectores económicos fueron 

afectados en términos de empleo, siendo los sectores más afectados fueron el sector 

construcción (-25.9%), comercio (-21.3%) y transporte (-19.4%). 

 
 
 

189.2 
175.6 
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Tabla 7 
Población ocupada antes y después del sismo por actividad económica y ciudad  

(Variación porcentual del número de trabajadores) 

Sector Ica Chincha Pisco Dpto de Ica 

Actividades extractivas 5.5 -4.4 -16.1 -5.2 

Industria 3.8 -10.5 -17.6 -6.6 

Construcción 3.8 -10.8 -25.9 -4.9 

Comercio -1.7 -13.6 -21.3 -9.2 

Transporte 1.6 -6.3 -19.4 -4.0 

Servicios -1.2 -17.1 -15.4 -9.1 

Total 0.9 -11.4 -17.9 -7.2 
Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia. 

 

Según categorías ocupacionales, se observa que en el departamento de Ica, los que 

más se redujeron fueron los trabajadores independientes, pasando de ser 76 mil antes 

del sismo a 69 mil, seguidos de los asalariados privados (de 80 mil a 75 mil). En el 

caso de trabajadores públicos, patronos y otros, la cantidad de trabajadores se 

mantuvo prácticamente constante. 

 

Gráfico 4 
Población ocupada antes y después del sismo por categoría ocupacional 

 
Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia. 
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Desagregando por trabajadores según tamaño de empresa y provincia, se observa 

nuevamente que Pisco ha sido la provincia más afectada, reduciéndose de 14 a 13 mil 

los trabajadores asalariados en la gran empresa y de 8 a 6 mil en la pequeña empresa; 

situación simular a la experimentada en Chincha (de 19 a 17 en la gran empresa y de 

13 a 11 en la pequeña empresa). En Ica, por el contrario, el empleo se ha 

incrementado en las grandes empresas; probablemente a factores ajenos al sismo. En 

el agregado regional, se observa que los asalariados de pequeñas empresas son los 

que han perdido mayor cantidad de trabajos. 

 
Gráfico 5 

PEA Ocupada asalariada antes y después del sismo por tamaño de empresa 

 
Nota: A = Antes del sismo, D = Después del sismo. 
Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia. 

 

Una última desagregación según grupos ocupacionales permite observar en el gráfico 

6 que el grupo de “gerentes, profesionales y empleados de oficina” se redujo en 

aproximadamente 11% (de 43.9 mil a 39.1 mil), seguido del grupo de vendedores (32.1 

mil a 29.1 mil) y de obreros y jornaleros (45.7 mil a 42.7 mil). Resulta curioso que el 

primer grupo mencionado se haya visto afectado; sin embargo, debe tomarse en 

cuenta que los gerentes, profesionales y empleados de oficina pueden formar parte del 

grupo de pequeñas empresas que se vieron afectadas según el gráfico anterior. 

 
 
 

+ 4.8% 
-14% 

-14.8% 

-7.0% 



31 
 

Gráfico 6 
Población ocupada antes y después del sismo por grupo ocupacional 

 
Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia. 

 
En la siguiente sección se analizarán los efectos sobre los ingresos laborales antes y 

después del sismo para los grupos considerados en el análisis. 

 

c. Efectos sobre los ingresos laborales 

 

Con respecto a los ingresos, vemos que a nivel agregado, en el departamento de Ica, 

los ingresos mensuales nominales disminuyeron en 1.6%, de S/.732 a S/.720. Sin 

embargo a nivel provincial, Chincha fue la provincia más afectada, con una reducción 

en sus ingresos laborales nominales de S/.743 a S/.713, seguida de la provincia de 

Ica. Pisco, contra lo esperado, es la única provincia en la cual se incrementaron los 

ingresos. 

 

 
 
 
 
 
 
 



32 
 

Tabla 8 
Ingreso mensual de la población ocupada por rama de actividad 

(Nuevos soles nominales) 

Ramas de 
actividad 

Ica Chincha Pisco Dpto. de Ica 

Antes Después Antes Después Antes Después Antes Después 
Actividades 
extractivas 725 691 660 668 641 630 665 657 

Industria 671 664 665 632 745 749 696 680 

Construcción 661 650 678 582 735 741 692 663 

Comercio 773 771 1,029 814 781 820 840 800 

Transportes 688 688 715 714 755 812 717 730 
Servicios no 
personales 799 784 760 900 798 776 790 812 
Servicios 
personales 700 702 710 766 876 886 766 782 

Total 713 705 743 713 759 772 732 720 
 

Ramas de 
actividad 

Ica Chincha Pisco Dpto. de Ica 

D-A Var. (%) D-A Var. (%) D-A Var. (%) D-A Var. (%) 
Actividades 
extractivas -34 -4.7% 8 1.2% -11 -1.7% -8 -1.2% 

Industria -7 -1.0% -33 -5.0% 4 0.5% -16 -2.3% 

Construcción -11 -1.7% -96 -14.2% 6 0.8% -29 -4.2% 

Comercio -2 -0.3% -215 -20.9% 39 5.0% -40 -4.8% 

Transportes 0 0.0% -1 -0.1% 57 7.5% 13 1.8% 
Servicios no 
personales -15 -1.9% 140 18.4% -22 -2.8% 22 2.8% 

Servicios 
personales 2 0.3% 56 7.9% 10 1.1% 16 2.1% 

Total -8 -1.1% -30 -4.0% 13 1.7% -12 -1.6% 
Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia. 

 

Los sectores más afectados en términos de ingresos fueron el comercio (-4.8%), la 

construcción (-4.2%), la industria (-2.3%) y las actividades extractivas (-1.2%). 

Desagregando por provincia, Chincha experimentó la mayor reducción en los ingresos 

totales, junto con reducciones drásticas en los sectores de comercio y construcción, 

aunque más moderados en industria. Sorprendentemente, mostró incrementos 

mayores que en otras provincias para los ingresos de los sectores de servicios. En 

Pisco, los únicos sectores que se vieron ligeramente afectados en términos de ingresos 

fueron los servicios no personales y las actividades extractivas. Finalmente, la 

provincia de Ica experimentó reducciones moderadas de menos de 2% en los ingresos 

de la mayoría de sectores, salvo por la reducción de -4.7% en actividades extractivas. 
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Gráfico 7 
Variación porcentual de ingresos mensuales por rama de actividad y ciudad 

 
 

Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia. 

 
 

Según grupo ocupacional, se observa que, así como el empleo de los “gerentes, 

administradores, profesionales y empleados de oficina” se redujo, también sus ingresos 

a nivel agregado (-3.3%). Esta reducción representa alrededor de S/.30 para sueldos 

por encima de S/.800, en particular para la provincia de Chincha. Sin embargo, el 

grupo ocupacional más afectado en términos de ingresos fue el de los “agricultores, 

ganaderos, pescadores y mineros”, cuyos ingresos se redujeron en casi 7% (alrededor 

de S/.43 para sueldos de S/.600). Este grupo va a presentar reducciones de ingresos 

después del sismo en las tres provincias. Aunque el empleo se redujo para los grupos 

de obreros/jornaleros y vendedores, en general, esto no ocurrió para los ingresos. 

Finalmente, solo los trabajadores de servicios y del hogar experimentaron reducciones 

de ingresos en la provincia de Ica. 
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Tabla 9 
Ingreso mensual de la población ocupada por grupo ocupacional y ciudad 

(Nuevos soles nominales) 

Grupo ocupacional Ica Chincha Pisco Dpto. de Ica 
Gerentes, administradores, 
profesionales y empleados 
de oficina 816 818 945 837 985 1,012 917 887 

Vendedores 797 795 720 723 806 843 776 794 
Agricultores, ganaderos, 
pescadores y mineros 569 534 721 653 624 596 635 592 
Obreros, jornaleros y 
ocupaciones afines 612 613 n.d. n.d. 690 728 643 672 

Conductores 744 750 751 729 863 918 787 796 
Trabajadores de los 
servicios y del hogar 665 650 594 620 616 636 617 630 

Total 713 705 743 713 759 772 732 720 
 
 

Grupo ocupacional 
Ica Chincha Pisco Dpto. de Ica 

D-A Var. % D-A Var. % D-A Var. % D-A Var. % 
Gerentes, administradores, 
profesionales y empleados 
de oficina 2 0.2% -108 -11.4% 27 2.7% -30 -3.3% 

Vendedores -2 -0.3% 3 0.4% 37 4.6% 18 2.3% 
Agricultores, ganaderos, 
pescadores y mineros -35 -6.2% -68 -9.4% -28 -4.5% -43 -6.8% 
Obreros, jornaleros y 
ocupaciones afines 1 0.2% n.d. n.d. 38 5.5% 29 4.5% 

Conductores 6 0.8% -22 -2.9% 55 6.4% 9 1.1% 
Trabajadores de los 
servicios y del hogar -15 -2.3% 26 4.4% 20 3.2% 13 2.1% 

Total -8 -1.1% -30 -4.0% 13 1.7% -12 -1.6% 
Fuente: ERDRE 
Elaboración: propia. 

 

Aunque la ERDRE es muy útil debido a que fue una encuesta específica para la 

ocurrencia del sismo en las provincias de Ica, cubrió un intervalo de tiempo limitado (2 

y 3 meses después del sismo), sin que sea posible el seguimiento a los pobladores 

después de terminada la encuesta. Por lo tanto, será interesante analizar en la 

siguiente sección los resultados de la Encuesta Nacional de Hogares, aunque esta no 

cuente con información desagregada por provincias.  
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4.2 Cifras de la ENAHO 

 

La Encuesta Nacional de Hogares, realizada continuamente por el INEI, explora 

características de los miembros del hogar y condiciones de pobreza. El módulo de 

empleo (módulo 500) nos dará indicios acerca de las variaciones en las condiciones 

laborales en los meses posteriores a la ocurrencia del sismo para los pobladores del 

departamento de Ica.12 

 

En primer lugar, podemos notar como también mostraba la ERDRE, que la tasa de 

empleo se redujo ligeramente entre el tercer trimestre del año 2007 y el primero del 

año 2008. A la vez, la tasa de desempleo se incrementó. En este mismo periodo se 

puede notar que también se redujo la tasa de personas inactivas (personas que no 

trabajan y no buscan trabajo pero forman parte de la Población en Edad de Trabajar o 

PET).  

 

Gráfico 8  

Indicadores de situación de ocupación en Ica (2006-2008) 

 
Fuente: Enaho.  
Elaboración: propia.  

                                                 
12 No es posible la desagregación provincial debido a que la encuesta no posee ese nivel de 
inferencia. Sin embargo, la mayor cantidad de afectados se encontraron en las provincias de Ica, 
Pisco y Chincha, por lo que este mayor porcentaje de la población sí debe reflejarse en el total 
departamental. 
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Observando con mayor detalle el empleo en la región, si separamos estos datos 

según género, los resultados muestran que hay una marcada diferencia. Mientras las 

tasas de ocupación se incrementan ligeramente para los hombres, la de las mujeres 

se reduce en casi 3% (de 96.9% a 94%). Asimismo, las tasas de inactividad se 

reducen en mayor medida para las mujeres, lo cual nuevamente podría ser un indicio 

de que las mujeres buscaron participar activamente del mercado laboral buscando un 

empleo aunque no lo consiguieron (ver tabla 10), hecho que ya se había mostrado en 

la ERDRE. 

 

Tabla 10 
Situación de ocupación en Ica según género (2006-2008) 

Hombres Mujeres 
Ocupados Desocupados Inactivos Ocupados Desocupados Inactivos 

2006-1 98.2% 1.8% 18.9% 93.6% 6.4% 44.3% 
2006-2 97.9% 2.1% 18.1% 93.7% 6.3% 42.1% 
2006-3 95.3% 4.7% 17.9% 96.2% 3.8% 48.5% 
2006-4 95.4% 4.6% 19.1% 92.4% 7.6% 40.9% 
2007-1 94.9% 5.1% 17.5% 95.9% 4.1% 45.7% 
2007-2 97.3% 2.7% 20.1% 95.1% 4.9% 41.5% 
2007-3 94.4% 5.6% 17.5% 96.9% 3.1% 41.5% 
2007-4 94.7% 5.3% 17.0% 94.0% 6.0% 38.9% 
2008-1 95.0% 5.0% 18.7% 90.9% 9.1% 40.0% 
2008-2 96.9% 3.1% 20.4% 94.9% 5.1% 41.9% 
2008-3 96.7% 3.3% 20.4% 96.1% 3.9% 39.8% 
2008-4 95.4% 4.6% 17.8% 96.5% 3.5% 36.3% 

Nota: Ocupados/PEA, Desocupados/PEA e Inactivos/PET. 
Fuente: Enaho. Elaboración: propia.  
 

Separando por ámbito rural y urbano, también se observan diferencias. Mientras que 

en el ámbito urbano, los pobladores experimentaron una caída en la tasa de 

ocupación (o incremento en la tasa de desempleo) y una caída de la población 

inactiva; en el ámbito rural se observó que también cayó la tasa de ocupación, sin 

embargo, la tasa de inactividad se incrementó sorpresivamente de 21.4% a 25%, 

persistiendo hasta el primer trimestre de 2008. Sin embargo, este dato puede deberse 

a la estacionalidad del empleo agrícola y no tanto al sismo. 
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Tabla 11 
Situación de ocupación en Ica según ámbito (2006-2008) 

Urbano Rural 
Ocupados Desocupados Inactivos Ocupados Desocupados Inactivos 

2006-1 96.9% 3.1% 32.7% 94.3% 5.7% 29.0% 
2006-2 95.6% 4.4% 31.3% 98.3% 1.7% 24.2% 
2006-3 94.5% 5.5% 35.7% 100.0% 0.0% 25.1% 
2006-4 92.6% 7.4% 33.9% 98.0% 2.0% 20.2% 
2007-1 95.1% 4.9% 34.5% 96.0% 4.0% 22.5% 
2007-2 95.2% 4.8% 31.6% 100.0% 0.0% 29.3% 
2007-3 94.5% 5.5% 32.6% 99.0% 1.0% 21.4% 
2007-4 93.4% 6.6% 28.8% 97.9% 2.1% 25.0% 
2008-1 91.9% 8.1% 31.0% 98.0% 2.0% 25.0% 
2008-2 95.6% 4.4% 33.3% 97.4% 2.6% 24.1% 
2008-3 96.4% 3.6% 31.5% 96.7% 3.3% 25.2% 
2008-4 95.1% 4.9% 27.4% 98.9% 1.1% 27.7% 

Nota: Ocupados/PEA, Desocupados/PEA e Inactivos/PET. 
Fuente: Enaho. Elaboración: propia.  
 

Por estructura de edad, los más perjudicados luego del sismo fueron las personas 

más jóvenes. En el grupo de 14 a 24 y de 25 a 34 se notan las mayores caídas en la 

tasa de ocupación, mientras que los grupos de 35 a 45 y 45 a más mantienen las 

mismas tasas de empleo e incluso se incrementan.  

 

Tabla 12 

Situación de ocupación en Ica según edad (2006-2008) 

  
  

14 a 24 25 a 34 35 a 45 45 a más 
O D I O D I O D I O D I 

2006-1 88.6% 11.4% 44.0% 97.6% 2.4% 24.7% 99.0% 1.0% 13.5% 99.3% 0.7% 34.7% 
2006-2 94.2% 5.8% 48.1% 93.6% 6.4% 22.2% 97.9% 2.1% 15.8% 97.8% 2.2% 26.5% 
2006-3 87.9% 12.1% 47.1% 94.9% 5.1% 23.0% 98.3% 1.7% 18.0% 100% 0.0% 36.1% 
2006-4 85.0% 15.0% 41.1% 98.3% 1.7% 24.9% 96.7% 3.3% 12.0% 98.2% 1.8% 34.7% 
2007-1 91.8% 8.2% 48.4% 94.6% 5.4% 20.2% 97.7% 2.3% 17.6% 96.8% 3.2% 32.8% 
2007-2 89.9% 10.1% 44.6% 97.6% 2.4% 23.6% 98.9% 1.1% 15.8% 98.6% 1.4% 30.6% 
2007-3 87.0% 13.0% 40.7% 97.9% 2.1% 22.3% 97.4% 2.6% 19.4% 98.5% 1.5% 32.7% 
2007-4 83.4% 16.6% 43.9% 95.2% 4.8% 17.0% 97.7% 2.3% 15.8% 99.5% 0.5% 26.2% 
2008-1 85.7% 14.3% 38.9% 94.7% 5.3% 16.1% 99.3% 0.7% 21.2% 93.5% 6.5% 34.1% 
2008-2 92.1% 7.9% 47.5% 96.1% 3.9% 19.1% 100% 0.0% 13.2% 96.4% 3.6% 31.5% 
2008-3 88.3% 11.7% 43.2% 98.0% 2.0% 19.5% 100% 0.0% 16.7% 98.8% 1.2% 31.3% 
2008-4 90.0% 10.0% 40.0% 98.7% 1.3% 16.5% 97.7% 2.3% 10.2% 96.9% 3.1% 32.2% 

Nota: O = Ocupados/PEA, D = Desocupados/PEA e I=Inactivos/PET. 
Fuente: Enaho 
Elaboración: propia.  
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Sin embargo, existe una diferencia interesante en esta desagregación. Solo la 

población de 14 a 24 años incrementó su tasa de inactividad, es decir, ni siquiera 

participó de la PEA buscando empleo, mientras que en el resto de grupos esta tasa sí 

se reduce, probablemente por mayores búsquedas de empleo como medio para 

enfrentar el shock negativo. 

 

En el gráfico 9 se observa la cantidad absoluta de trabajadores por cada categoría 

ocupacional. En general, se observa que las categorías de trabajadores del hogar y 

empleadores no han experimentado incrementos ni cambios en la participación sobre 

el total del empleo. Si bien el porcentaje de trabajadores independientes así como el 

de empleados sobre el total del empleo se reduce de un trimestre a otro, mostrando 

cierta vulnerabilidad de quienes se encontraban trabajando bajo estas modalidades, 

en términos absolutos ambos tipos de trabajadores se incrementan en este periodo. 

 

Gráfico 9 
Empleo por categoría ocupacional (2006-2008) 

 
Nota: TFNR = Trabajador Familiar No Remunerado. Se ha omitido la categoría “Otros”. 
Fuente: Enaho. 
Elaboración: propia. 
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Llama la atención que la categoría de obreros sea la que se incrementa a mayor tasa; 

las obras de reconstrucción y los programas de empleo temporal del MTPE pueden 

haber incrementado el porcentaje de personas contratadas como obreros. Los 

trabajadores familiares no remunerados (TFNR) mostraban una tendencia 

decreciente desde el segundo trimestre de 2006, sin embargo, el empleo de este tipo 

se incrementa ligeramente revirtiendo esta tendencia. Esto puede deberse a que se 

les haya preferido en micro y pequeñas empresas como opción para enfrentar la 

crisis, ya que no se les paga salario. 

 

Finalmente, se analiza el porcentaje de empleo en cada rama ocupacional. En 

términos absolutos, se observa que prácticamente todos los sectores experimentan 

incrementos en número de trabajadores, incluso la minería, por lo que el sismo no 

tuvo un efecto tan marcado sobre este indicador. Sin embargo, al menos en el sector 

agrícola, cabe hacer la aclaración de que el empleo es estacional en el sector, y que 

no se alcanzó el pico entre el tercer y cuarto trimestre de 2007 que sí se alcanzó en el 

año anterior. El único sector en el que el empleo cae es en la industria, pero como se 

observa en el gráfico, esta caída tan marcada también se debe al gran incremento en 

el empleo en el trimestre anterior. 
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Gráfico 10 
Empleo por rama ocupacional (2006-2008) 

 
Nota: se ha omitido el sector “Electricidad, luz y agua”. 
Fuente: Enaho. 
Elaboración: propia. 

 

Como un dato adicional de la encuesta, es posible el cálculo de la tasa de pobreza 

para la región. Se puede observar que la pobreza se incrementó en 5.3% entre el 

tercer y cuarto trimestre de 2007, pasando de 9.6% a 14.9%, y en el primer trimestre 

de 2008 a 16.3%. A pesar de ello, esta tasa se redujo en los siguientes trimestres. 
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Gráfico 11 
Hogares por debajo de la línea de pobreza (2006-2008) 

 
Nota: El porcentaje de hogares pobres incluye a los pobres extremos y no extremos. 
Fuente: Enaho. 
Elaboración: propia. 

 

4.3 Otras fuentes de datos 

 

Las síntesis regionales del Banco Central de Reserva proveen de información 

cuantitativa de los diversos sectores económicos a nivel regional todos los meses. En 

particular, nos interesa la información del BCRP sobre producción de diversos 

sectores económicos, por lo que se analizarán las series más relevantes para el 

presente informe para conocer si el sismo de Ica tuvo algún efecto sobre el 

desempeño de algún indicador macroeconómico. Dado que la principal actividad en 

Ica es la agrícola, se hará énfasis en los indicadores relacionados. 

 

La data agrícola del BCRP proviene de la información del Ministerio de Agricultura. 

Esta provee información de producción, precios en chacra, superficie cosechada y 

superficie sembrada para diversos cultivos. Observando el gráfico 12, vemos que, en 

general, la producción agrícola no se vio afectada durante el año 2007. Debido a la 

estacionalidad agrícola, en el tercer trimestre del año ninguno de estos cultivos se 

cosecha, por lo cual no se observa un efecto del sismo sobre el algodón, el 

espárrago, el tomate o la vid. 
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Gráfico 12 
Producción de principales cultivos 

(Miles de TM) 

 

 

 

Algodón 

Espárrago 

Tomate 
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Fuente: BCRP. 
Elaboración: propia. 
 

Otro indicador que nos puede dar luces sobre el efecto del sismo sobre la agricultura 

iqueña es la superficie sembrada. Si bien el sismo no pudo tener un efecto inmediato 

sobre la producción, este puede haber tenido un efecto rezagado. Se ha tomado el 

caso del algodón por representar aproximadamente el 75% de la superficie agrícola. 

En este caso se observa que la superficie sembrada durante el año 2007 continuó la 

tendencia de años anteriores, pero en el 2008 esta se redujo significativamente, 

probablemente como un efecto del sismo.  

 

Gráfico 13 
Superficie sembrada de algodón 

(Miles de Ha) 

 
Fuente: BCRP. 
Elaboración: propia. 
 

 

Vid 
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Los boletines mensuales del MTPE también proveen de información sobre empleo en 

empresas registradas de 10 a más trabajadores (el empleo registrado podría 

considerarse como empleo formal). En Ica, este índice de empleo es medido para las 

ciudades de Pisco, Chincha e Ica. 

 

En el año 2005, el empleo registrado en la provincia de Ica creció 16.5%, muy superior 

a la tasa a la que creció el empleo en el Perú Urbano, el cual alcanzó apenas el 4.5%. 

Después de este extraordinario crecimiento, la tasa de crecimiento del empleo formal 

en Ica empezó a desacelerarse, razón por la cual no podemos afirmar a priori que el 

empleo haya crecido menos debido a los efectos del terremoto. Con respecto a la 

provincia de Chincha, la evolución es similar a Ica con la diferencia en que la tasa de 

crecimiento del empleo se recupera en el 2008.  Finalmente, con respecto a Pisco, si 

bien en el año 2007 la tasa de crecimiento sigue alta en el 2008 sufre una fuerte 

desaceleración, la cual puede responder, entre otros factores, a los efectos de la crisis 

internacional que se empezaron a sentir en el cuarto trimestre del 2008 o a que los 

efectos del terremoto sobre el empleo se sintieron con mayor intensidad ese año. 

 

Gráfico 14 
Empleo formal en empresas de 10 a más trabajadores 

(Var.%) 

  

 
 

Ica 
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Fuente: INEI, MINTRA. 

 

Con respecto al PBI, en Ica este indicador ha crecido por encima del PBI nacional en 

los últimos 8 años, excepto en el año 2003, en donde el PBI nacional creció más. El 

año 2008, el PBI de Ica experimentó un crecimiento extraordinario: 22%,  impulsado 

por los sectores minería y construcción. 

 

 
 
 
 

Chincha 

Pisco 
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Gráfico 15 
Producto Bruto Interno (Var.%) 

 
Fuente: INEI. 

 

En el año 2007, todos los sectores, excepto pesca, mostraron tasas de crecimiento 

positivas. Sin embargo, hubo una desaceleración en el crecimiento de los sectores 

construcción, agricultura, servicios gubernamentales y electricidad y agua. Como 

mencionamos, en el año 2008 el sector construcción experimentó un crecimiento 

sumamente alto, debido a las obras de ampliación de las empresas Shougang y Milpo 

así como por las obras de reconstrucción de viviendas.13  

 
Tabla 13 

PBI de Ica por sectores productivos (Var.%) 

 
2002 2003 2004 2005 2006 2007P/ 2008E/ 

Agricultura 0.6 5.5 8.5 6.3 22.6 3.6 9.5 
Pesca 80.4 -43.9 -7.6 73.7 -35.7 -18.7 29.6 
Minería 1.1 13.5 20.7 7.5 5.1 31.1 38.3 
Manufactura 12.5 -3.9 17.1 37.3 0.4 6.8 14.0 
Electricidad y Agua 8.0 8.0 7.9 15.6 3.1 1.3 16.4 
Construcción 18.9 19.7 12.7 -3.4 54.9 26.9 158.7 
Comercio 1.1 4.2 3.9 5.5 6.2 7.8 6.5 
Transportes y Comunicaciones 4.8 3.7 7.0 11.4 2.6 19.3 8.7 
Restaurantes y Hoteles 4.3 3.4 5.0 7.0 5.0 8.5 11.0 
Servicios Gubernamentales 8.9 13.8 2.4 6.8 8.0 1.9 2.7 
Otros servicios 4.5 4.7 5.0 4.8 5.7 6.8 7.1 
PBI TOTAL 6.6 3.4 8.8 13.3 8.4 9.3 22.0 

Fuente: INEI 

                                                 
13 Cabe resaltar que el sector construcción es intensivo en mano de obra y el crecimiento de este 
sector puede haber contribuido a que las tasas de desempleo se mantengan estables en el 
departamento. 
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Para concluir, el terremoto del año 2007 parece haber tenido un impacto diferenciado 

sobre las variables laborales. Mientras que en la provincia de Ica ni el empleo ni los 

ingresos, en general, se han visto afectados, en la provincia de Pisco los niveles de 

empleo se redujeron considerablemente; mientras que en Chincha los niveles de 

ingresos fueron los más afectados. Asimismo, a pesar del crecimiento del empleo 

registrado, la tasa de pobreza sí aumentó de un año a otro, lo cual sugiere que fue el 

empleo informal (el de los más pobres) el más afectado por el desastre. 
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V. ESTIMACIONES ECONOMÉTRICAS 

 

5.1. Primera regresión: vulnerabilidad ante shocks negativos 

 

Dada la inexistencia de un panel de datos que nos permita observar, por ejemplo, el nivel 

de ingreso o el status de empleo de un individuo a lo largo de varios periodos de tiempo,14 

sería posible conocer el efecto de una estrategia para enfrentar un shock sobre estas 

variables con el uso de un pseudopanel o corte sintético. En este caso, la unidad de 

análisis sería una cohorte c de individuos que compartirán características similares y 

todas las variables serían valores promedios de los individuos pertenecientes a esta 

cohorte. 

 

Sin embargo, el uso de un pseudopanel sería de mayor utilidad para una investigación de 

alcance nacional y no solo departamental. Además, la cobertura de tiempo del fenómeno 

tratado en el presente informe impiden que se tenga un número tal de observaciones que 

las conclusiones obtenidas del mismo sean relevantes.15 

 

Por tanto, una alternativa para presentar resultados más representativos es el uso del 

módulo 500 de la ENAHO junto con el módulo 01B, que contiene información sobre los 

shocks negativos experimentados, estrategias para superarlos y características de los 

individuos y hogares. Dado que hasta agosto de 2008 se observa un alto porcentaje de 

personas que responden afirmativamente en el departamento de Ica a la pregunta “¿En 

los últimos 12 meses su hogar se vio afectado por un desastre natural?”, se ha construido 

un pool de datos con todos los afectados por este fenómeno durante este periodo. 

 

Para conocer las características de los hogares que determinaron una mayor 

vulnerabilidad ante el terremoto ocurrido en Ica en el año 2007 estimamos un modelo 

logit. En dicho modelo, la variable dependiente es una variable dummy que toma el valor 1 

si el hogar sufrió un shock negativo de desastre natural y a causa de ello se perdieron 
                                                 
14 Existe una muestra panel de la ENAHO para el periodo 2002-2006 pero aún no cubre el periodo 
de estudio. 
15 En la propuesta original de este trabajo de investigación se contemplaba la posibilidad de utilizar 
un pseudopanel para poder obtener información de las variaciones de ingresos y del status de 
empleo por cohortes (agrupaciones de individuos según 4 grupos de edad, sexo y 5 provincias, con 
lo que se contaba con 40 cohortes). Sin embargo, dada la necesidad de calcular variaciones y la 
cobertura de los efectos del fenómeno en la encuesta solo durante 12 meses, el número de 
observaciones se redujo. 
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ingresos, bienes o patrimonio del hogar. Las variables explicativas que se han 

considerado son características socio económicas del hogar y en particular, variables 

laborales del jefe de hogar.16  

 

Ecuación 1: características que determinan vulnerabilidad 

 

ii epeqmicroindepasalagroservmuedupobreyrS +++++++++++= 109876543211 log ββββββββββα

 

donde: 

iS   : variable dummy que toma el valor 1 si el hogar sufrió un shock de  

  desastre natural en el último mes 

Logy : logaritmo de los ingresos laborales del hogar 

pobre : variable que toma los valores 1 si el hogar es pobre o pobre extremo. 

Edu : grado de instrucción del jefe de hogar 

mujer : variable dummy que toma el valor 1 si el jefe de hogar es mujer 

servicios : variable dummy que toma el valor 1 si el jefe de hogar pertenece al sector 

  servicios 

agro: variable dummy que toma el valor 1 si el jefe de hogar pertenece al sector 

servicios  

asalariado : variable dummy que toma el valor 1 si el individuo es trabajador  

  asalariado 

indep : variable dummy que toma el valor 1 si el individuo es trabajador  

  independiente  

micro : variable dummy que toma el valor 1 si el individuo es trabajador en una 

microempresa  

pequeña : variable dummy que toma el valor 1 si el individuo es trabajador en una 

empresa pequeña  

e  : representa el error de estimación 

 

Respecto a los resultados, observamos que algunas características del jefe de hogar 

sí afectaron la probabilidad de sufrir un shock negativo. En primer lugar, se hubiera 

                                                 
16 Se han tomado en cuenta características de los jefes de hogar con empleos hasta antes de 
Agosto 2007, dado que al considerar personas con empleos más recientes se podría estar 
incluyendo características que son consecuencia del sismo. 
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esperado que un hogar con jefe de hogar mujer incremente la probabilidad de ser 

afectado por un shock negativo, como ocurrió en Centroamérica, sin embargo, este 

hecho no se ha observado, a pesar de que, en general, las mujeres sí se vieron más 

afectadas por el sismo en términos de pérdida de empleo. 

 

En varias especificaciones y considerando distintos sectores económicos en el que se 

ocupaba el jefe de hogar, se observó que solo el sector servicios parecía tener un 

efecto atenuador sobre la probabilidad de ser afectado por el shock. Es decir, 

pertenecer al sector servicios reduciría este impacto. Este resultado no era esperable, 

debido a que fue el sector con mayor pérdida de empleo según la ERDRE. Sin 

embargo, si bien este sector fue uno de los más afectados por el terremoto, no lo fue 

en todas las provincias. Como se mencionó anteriormente, Pisco fue la provincia más 

afectada. El hecho que la estimación muestre que pertenecer al sector servicios 

disminuye la probabilidad de ser afectado por el shock de desastre natural podría 

deberse a que la ENAHO solo tiene inferencia departamental y a este nivel dicho 

sector no sufrió mayores consecuencias negativas, más que a ventajas particulares 

por sobre otro sector para no decaer en periodos de crisis. 

 

Tabla 14 

Efectos Marginales de Estimación Logit sobre Vulnerabilidad 

Marginal effects after logit 

      y  = Pr(impacto) (predict) 

         =  .60903057 

------------------------------------------------------------------------------ 

variable |      dy/dx    Std. Err.     z    P>|z|  [    95% C.I.   ]      X 

---------+-------------------------------------------------------------------- 

 logy_jh |  -.0306881      .02247   -1.37   0.172  -.074732  .013356   6.73866 

   pobre*|   .0500673      .06253    0.80   0.423  -.072497  .172631   .130662 

   edu   |  -.0100499      .00697   -1.44   0.149  -.023704  .003604   3.86411 

jh_mujer*|  -.0448711      .05538   -0.81   0.418  -.153411  .063668   .191638 

 jh_serv*|  -.1078516      .05162   -2.09   0.037  -.209033  -.00667   .350174 

 jh_agro*|  -.0398815      .05362   -0.74   0.457  -.144982  .065219   .297909 

  jh_sal*|   .1305871       .0772    1.69   0.091   -.02072  .281894   .479094 

  jh_ind*|   .1698404      .06532    2.60   0.009   .041807  .297874   .400697 

jh_micro*|  -.0343478      .06756   -0.51   0.611  -.166766  .098071   .635889 

  jh_peq*|  -.0038649      .09954   -0.04   0.969  -.198959  .191229   .052265 

------------------------------------------------------------------------------ 

(*) dy/dx is for discrete change of dummy variable from 0 to 1  

Fuente: estimación propia en base a ENAHO 2007 y 2008. 

 

La categoría ocupacional también afecta la probabilidad de ser más vulnerable a un shock 

de desastre natural. Tanto los jefes de hogar que son trabajadores independientes como 

los asalariados trasladan a sus hogares la misma probabilidad de verse afectados por un 
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shock de este tipo. En otras especificaciones, la variable de “jefe de hogar empleador” 

reducía esta probabilidad, sin embargo, no fue robusta a distintas combinaciones de 

variables. El hecho que un trabajador sea asalariado genera dependencia del mercado de 

un empleador, lo cual lo expone a perder su puesto como consecuencia de un shock, si 

es que éste afecta de manera significativa su centro de labores. 

 

En el caso de los trabajadores independientes, a diferencia de los empleadores, estos 

suelen tener menores ingresos, por lo que esta variable podría estar captando el 

componente de pobreza que no resultó significativo. 

 

5.2. Segunda regresión: efectividad de las estrategias 

 

En el módulo 01B de la ENAHO, además de la pregunta “¿En los últimos 12 meses su 

hogar se vio afectado por un desastre natural?”, se consulta al jefe de hogar por las 

estrategias llevadas a cabo para superarlo. Estas incluyen tanto acciones individuales 

como ayuda del gobierno y no llevar a cabo ninguna acción para superar el shock. 

 

Ecuación 2: efecto de estrategias para superar shocks negativos 

 

ct percephoestestestestestestestE µδδδδδδδδα +++++++++= 87654321 7654321  

Con: 

E  : dummy que indica si el hogar logró superar totalmente la pérdida de 

ingresos o bienes producto del shock adverso (fenómeno natural) 

est1 : el hogar aplicó la estrategia “gastar ahorros o capital” 

est2 : el hogar aplicó la estrategia “empeñar o vender bienes” 

est3 : el hogar aplicó la estrategia “obtener préstamo”  

est4 : el hogar aplicó la estrategia “conseguir otros  trabajos” 

est5 : el hogar aplicó la estrategia “recibir ayuda del gobierno” 

est6 : el hogar aplicó la estrategia “disminuir consumo” 

est7 : el hogar no llevó a cabo ninguna acción para superar el shock 

edu : nivel educativo del jefe de hogar 

percepho  : porcentaje de perceptores de ingresos sobre total de miembros del hogar. 

 

 



52 
 

 

Tabla 15 

Estimación Logit sobre Estrategias 

 
Marginal effects after logit 

      y  = Pr(efecto) (predict) 

         =  .04014368 

------------------------------------------------------------------------------ 

variable |      dy/dx    Std. Err.     z    P>|z|  [    95% C.I.   ]      X 

---------+-------------------------------------------------------------------- 

   est_1*|  -.1074771      .02727   -3.94   0.000  -.160935 -.054019   .057927 

   est_3*|    -.12345       .0307   -4.02   0.000  -.183616 -.063284   .064024 

   est_4*|  -.1121949       .0281   -3.99   0.000  -.167272 -.057117   .057927 

   est_5*|  -.0743086      .01881   -3.95   0.000  -.111166 -.037451   .033537 

   est_6*|  -.0739913      .01891   -3.91   0.000  -.111063 -.036919   .033537 

   est_7*|  -.0568637       .0148   -3.84   0.000  -.085862 -.027865   .021341 

   est_8*|  -.9997534      .00013 -7832.4   0.000        -1 -.999503   .746951 

   edu_jh|  -.0008601      .00333   -0.26   0.796  -.007388  .005668   3.85061 

percepho |  -.0435136      .03571   -1.22   0.223  -.113507   .02648   .603153 

------------------------------------------------------------------------------ 

(*) dy/dx is for discrete change of dummy variable from 0 to 1 

Fuente: estimación propia en base a ENAHO. 

 

Así, se calcula el efecto de las estrategias utilizadas sobre la superación del shock 

para saber cuáles fueron más efectivas. En general, se observa que ninguna 

estrategia adoptada por la población ha sido considerada como una manera de 

superar el shock negativo ocasionado por el sismo, pues en cierta forma, pocos 

entrevistados consideraron que la situación experimentada haya sido superada. 

Incluso en la actualidad este sentimiento aún está presente en la población. 

 

Lo que indica la estimación es que, si bien en la mayoría de casos las estrategias no 

logran incrementar la probabilidad de pasar de no haber superado el shock negativo a 

haberlo superado, es mucho más probable no superar esta situación si es que se opta 

por no llevar a cabo ninguna acción (variable est_8). Con los datos y observaciones 

disponibles, no se tiene evidencia que un mayor porcentaje de perceptores de 

ingresos al interior del hogar o una mayor educación del jefe de hogar que permita 

tomar mejores decisiones de superación de shocks tengan un mayor efecto para 

lograrlo. 
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VI. CONCLUSIONES  

 

El departamento de Ica había venido mostrando tasas de crecimiento, sobre todo del 

empleo sustentado fundamentalmente en el boom de la agroexportación, actividad 

intensiva en mano de obra.  

 

A priori, según las estadísticas revisadas, el impacto del terremoto en Ica tuvo un 

efecto transitorio en los niveles de empleo. Esto se puede deber a que el terremoto no 

dañó gran parte de la infraestructura productiva (en particular de grandes empresas) y 

a que las labores de reconstrucción que se llevaron a cabo absorbieron una 

significativa cantidad de mano de obra. 

 

A la luz de las estadísticas provenientes de la ERDRE, el terremoto del 15 de agosto 

de 2007, tuvo un efecto diferenciado en el departamento de Ica (la región más 

afectada por el desastre). Mientras que el desempleo aumentó en las provincias de 

Pisco y Chincha, la provincia de Ica casi no se vio afectada. En particular, el impacto 

negativo fue mayor para las mujeres que para los hombres. Asimismo, también hubo 

una diferencia entre sectores económicos, siendo los más afectados los servicios y el 

comercio, aunque también notamos una diferencia entre las provincias. Los grupos de 

trabajadores asalariados de pequeñas empresas y trabajadores independientes fueron 

los que más se redujeron en este periodo. Respecto de los ingresos laborales, fue 

Chincha la provincia más afectada, pero en términos agregados, el efecto no fue de 

gran magnitud en toda la región. 

 

La información de la ENAHO indica que entre los trimestres de ocurrencia del sismo 

se experimentó una ligera caída del empleo acompañado de un incremento en la 

cantidad de población activa. La variación del número de empleos ha sido diferenciada 

por grupos, aunque en pequeña escala, observándose en algunos casos una 

reducción en los niveles de población inactiva debido a que la búsqueda de empleo es 

una estrategia para superar el efecto del sismo (en particular en el ámbito urbano, en 

el rural ocurrió lo opuesto con la tasa de participación).  
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Las tasas de empleo de los jóvenes y las mujeres fueron las que más cayeron. Los 

porcentajes de trabajadores independientes y asalariados también se redujeron de un 

trimestre a otro, aunque no en términos absolutos. Dado que la ENAHO no tiene 

inferencia a nivel provincial, en el agregado regional no se detectan caídas de empleo 

por sectores, cómo sí ocurría con la ERDRE, por lo que no se observan reducciones 

de empleo con esta clasificación. Lo único que se observa es que no se alcanza el 

pico de empleo agrícola alcanzado en otros años y una ligera caída del empleo en la 

industria. 

 

Otros indicadores adicionales muestran que la producción agrícola no se vio afectada 

en mayor medida, probablemente por la propia estacionalidad de esta actividad, que 

durante el tercer trimestre tiene las tasas más bajas de producción aunque la 

reducción de la superficie sembrada para el año 2008 podría dar indicios de que el 

efecto tuvo un rezago. El empleo registrado en el MTPE tampoco experimentó efectos 

negativos. Sin embargo, tratándose del empleo más formal de la economía, este 

resultado era esperable. 

 

Por otro lado, la tasa de pobreza del departamento aumentó 2.2% entre los años 2007 

y 2008. Esto se puede deber al número elevado de personas que pasaron a ser 

pobres al perder sus viviendas (cerca de 94,000 viviendas fueron destruidas y/o 

consideradas inhabitables) y que obviamente, no las recuperaron de inmediato. Sin 

embargo, no se ha observado un efecto similar sobre el PBI anual de la región. 

 

A pesar de las limitaciones de data, se puede concluir que los algunos de los factores 

que aumentaron la probabilidad de los hogares del departamento de Ica de verse 

afectados por un shock negativo se relacionarían a las variables laborales del jefe de 

hogar. Así, que el jefe de hogar sea un trabajador asalariado o independiente 

incrementaría la probabilidad del hogar de ser afectado, mientras que pertenecer al 

sector servicios la reduciría. Por otro lado, no se tiene evidencia con los datos 

disponibles que contar con jefe de hogar mujer incremente la vulnerabilidad ante un 

shock de desastre natural. 

 

Finalmente, no existen indicios que alguna estrategia utilizada por la población haya 

logrado que los pobladores de Ica superen el shock negativo experimentado. Sin 
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embargo, la opción de no llevar a cabo ninguna estrategia en vez de llevar a cabo 

alguna para superar el shock sufrido incrementa considerablemente la probabilidad de 

no superación. Este hecho debe hacernos recordar que los pobladores de Ica 

afectados, incluso a tres años de ocurrencia del sismo, aún no han recuperado 

completamente el nivel de vida que tenían antes de este fenómeno. 

 

Esto último, debe llevar a una reflexión acerca de la importancia de crear una cultura 

de prevención y reflexionar acerca del papel del Estado en el manejo de desastres. Si 

bien el Sistema Nacional de Defensa Civil (SINADECI) se ocupó de las labores de 

rescate durante la fase de emergencia, falló en la prevención “sobre todo en los 

niveles inferiores, provinciales y distritales, nadie estaba preparado para un desastre 

de esta dimensión”17. Asimismo, de los 40 Comités de Defensa Civil distritales y 

provinciales formados en el 2005, 28 no estaban activos y la operatividad de los 

demás se calculaba entre el 50% y 70%. 

 
Por otro lado, el FORSUR (Fondo de Reconstrucción del Sur) creado con el fin de 

planificar la reconstrucción y priorizar las obras necesarias, no logró ganarse la 

confianza de la población afectada por el terremoto y no logró articular de manera 

adecuada los esfuerzos de los distintos niveles de gobierno. La acción desarticulada 

del gobierno puso en evidencia que el Perú no está preparado para afrontar un 

desastre de la magnitud de lo ocurrido en Ica. Solo así se explica que a tres años del 

sismo los pobladores afectados sigan sin recuperarse en su totalidad de la tragedia. 

 

Para concluir, la elaboración de estadísticas después de ocurridos desastres naturales 

son muy útiles para conocer cuál ha sido el impacto sobre ciertos grupos de población, 

lo cual puede ayudar a elaborar políticas más específicas para cubrir sus necesidades. 

Contar con estadísticas que abarquen mayores rangos de tiempo es una tarea que 

debería considerarse prioritaria. 

 

 

 

 

 

                                                 
17 Huber, Ludwig y Narvarte, Leonardo (2008). 
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